LES SOPHISTES, por Eugène Dupréel; Editions Du Griffon, Neuchâtel, 1949 ;407 páginas. 

La obra presente de Dupréel sobre los sofistas no comienza, como suele ser costumbre, por “generalidades sobre los sofistas”, para después pasar al estudio, ya dirigido y preinterpretado, de las grandes figuras de Protágoras, Gorgias, Pródico, Hipias de Elis. Hace notar muy bien Dupréel que tan enfoque prejuzga de antemano la posición histórica, la originalidad, aun la buena fe de los grandes sofistas. Sobre todo admitir como indiscutible el testimonio de Platón, en los Diálogos que a estas figuras dedica complacientemente, sería falsear la visión histórica y desconocer el valor original que la filosofía de estas cuatro personalidades encierra.

Dupréel tratará, y lo advierte desde la primera página, a los cuatro grandes sofistas, como “pensadores originales”. “Disons-le d´avance, nous les traiterons pour ce qu´ils furent en effet, des philosophes originaux”.  La obra está dividida en cuatro partes, dedicadas respectivamente a Protágoras (pg. 9-61); a Gorgias (pg. 61-117), a Pródico (pg. 117-185), a Hipias de Elis (pg. 185-281), y por último se halla un interesante y detallado estudios de las relaciones entre Hipias y el platonismo (pg. 281-395).

La obra de Dupréel resulta, por lo pronto, una verdadera antología de textos referentes a los sofistas, colocados los textos en sus contextos, sin recordar más o menos arbitraria o fundamentalmente lo que se cree fueron estrictas palabras de los sofistas, del contexto en que se nos han transmitido. Esta reincorporación del texto al contexto permite a Dupréel incitantes comparaciones y, digámoslo, malicias de largo alcance. Por lo que, vgr. comenta Platón, por lo que aprovecha de un texto de algún sofista, por lo que deja pasar sin comentario, reconstruye Dupréel el que cree ser el auténtico sentido de ciertas doctrinas filosóficas de los sofistas clásicos, deshaciendo, por el texto mismo aportado, por ejemplo, por Platón, las interpretaciones que el mismo Platón hace de las correspondientes doctrinas.

Es de notar, pongo por caso, la restitución que el auténtico sentido de la sentencia “El hombre es medida de todas las cosas”, hace Dupréel, frente la interpretación que del mismo dio Platón, en el diálogo Protágoras. Es claro que hay que cargarse de muchas razones para poder enfrentar con probabilidades de razón una interpretación hecha en nuestro siglo con la hecha por Platón. Pero Dupréel ataca la cuestión a fondo, y el lector pensativo lo quedará más aún después de haberlo leído.

Tiene perfecta conciencia Dupréel de los heterodoxo de su interpretación: “Nous savons, nous ne l´avons que trop eprouvé dejá, combien les vues nouvelles exprimées dans nos chapitres font figure de sacrilège auprées de tant de bons esprits pour qui le Religion de l´Antiquité, le culte d´un Platon, consiste en quelques dogmes christalisés fixés par les Anciens eux-mêmes » (pg. 403). Esta revisión de las interpretaciones mismas de un Platón y de un Aristóteles la ha emprendido Heidegger, últimamente en sus Holzwege.
Dupréel llega a sospechar que el aristotelismo del mismo Aristóteles no ha surgido sino como prolongación directa del ontologismo dinámico de Hipias (ibid. Pg. 402-403). No hablemos de las dependencias que establece en larguísimas páginas entre doctrinas platónicas y otras del gran Hipias de Elis.

Nos advierte al final, no como cubriendo la retirada, sino descubriéndonos el fondo de su pensamiento: “Nulle valeur n´est perdue lorsque, sous la poésie on retrouve la vérité”. 
Juan David García Bacca.

Dupréel, E.: “Les sophistes”. Revista Nacional de Cultura. Caracas: Nº 85, 1951, p. 226-227.

